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guerra, realizada por 
una empresa nor ­
teamericana que se 
ofrecia a la venta, 
con imágenes únicas 
de Kuwait ocupado . 
El material era bueno 
y gustaba al público, 
siendo todo un éxito. 

Las encuestas 
también influyeron 
en las estrategias de 
la guerra: al inicio del 
conflicto la opinión 
pública norteameri­
cana era más bien 
reticente a la idea 
de la guerra. El 22 de 
noviembre de 1990, los resultados de un 
sondeo revelaron que ellos apoyarían la 
intervención si se trataba de detener una 
bomba nuclear de lrak. Poco tiempo des­
pués, Bush anunció que Saddam estaba 
en condiciones de tener una bomba 
nuclear propia en unos cuantos meses 
más, lo que hizo subir el índice de apro­
bación a la guerra . 

Según el profesor Charles Moskso de 
la Northwestwern University, lllinois, la 
guerra del Golfo mostró cómo los milita­
res norteamericanos pudieron controlar 
fácilmente las comunicaciones, pero 
también les dejó en claro que ahora la 
prensa contaba con mayor poder tecno­
lógico y que podía incluso llegar por sus 
propios medios a cubrir el frente , cosa 
que hicieron los corresponsales extran ­
jeros. Supuestamente , la opinión pública 
accedió a más información en vivo y en 
directo, pero sin embargo, igual estaba 
manejada por el control que ahora ejer -
cieron las autoridades . En esta guerra, 
más que censura, hubo una manipulación 
fuerte de los medios de comunicación, 
al negársele a la prensa el acceso a las 

:i: fuentes, hasta que el gobierno obtuviera 
el respaldo de la opinión pública. Desde 
la guerra de Vietnam, los norteamerica -
nos se dieron cuenta que los enemigos 
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no estaban sólo en el 
frente y que obtener 
el apoyo de la opi­
nión pública debía 
ser considerado un 
objetivo de guerra. 
Se trataba de hacer 
una operación breve 
e intensa y mientras 
ella durara, se margi ­
naba a la prensa del 
frente de combate, 
quedando su impacto 
disipado y ganán­
dose a la opinión 
pública. EE.UU . contó 
en esta intervención 
con el respaldo de 

la opinión pública internacional no sólo 
porque se haya manipulado la informa­
ción y restringido la labor de la prensa, 
sino porque cumplió con su objetivo : 
restaurar la independencia de Kuwait que 
había sido invadido y desaparecido como 
Estado por parte de lrak . Una vez que este 
último país retiró sus tropas de Kuwait, la 
misión de EE.UU. se cumplió. La guerra 
fue corta, lo que favoreció el aislar el 
acceso de la prensa al conflicto hasta que 
se cumplieron los objetivos. 

EE.UU.-lrak: la guerra en el año 2003 . 
La particularidad de esta guerra es 

que ella ocurrió en un contexto de plena 
globalización, en donde las fronteras 
informativas parecen disiparse. En la 
actualidad, existe una de ampliación de 
medios alternativos y un auge de Inter­
net. Si en el siglo pasado fue la televisión 
la principal testigo y divulgadora de la 
guerra, hoy es la Web la protagonista 
mediática del siglo XXI, sin fronteras y 
casi sin límites. 

Esta guerra, a diferencia de las ya 
comentadas, tuvo una cobertura impre­
sionante por la prensa, por la Web y de los 
medios alternativos que han emergido en 
particular en el mundo árabe. Además, 
no es irrelevante el hecho que EE.UU. sea 



en la actualidad la única superpotencia 
mundial casi sin contrapeso, lo que le 
significó indudablemente una ventaja . 
Pese a la oposición de la gran mayoría 
de la opinión pública internacional, el 
inicio de las acciones contó con el apoyo 
de los norteamericanos para lo que en 
un primer momento fue planteado por 
el presidente George Bush como una 
acción "liberalizadora" hacia el pueblo de 
lrak, que es lo que le otorgó legitimidad a 
la acción bélica de EE.UU. Para entender 
este apoyo interno con que contó el pre­
sidente Bush, es preciso tener una actitud 
empática e internalizar el impacto y el 
significado más profundo que tuvo para 
la opinión pública, el 
atentado terrorista a 
las Torres Gemelas 
en Nueva York el 11 
de septiembre del 
año 2001. A partir de 
ahí, la amenaza que 
significa un hecho 
sorprendente, trágico 
y casi incontrolable, 
da lugar a un cambio 
sustancial en las Rela­
ciones Internacionales 
de este siglo: la for­
mulación de la doctrina de la seguridad 
de EE.UU. en donde Bush plantea la exis­
tencia del "eje del mal", compuesto por 
tres estados terroristas y poseedores de 
armas químicas nucleares: lrak , Corea del 
Norte e Irán. 

No hay duda que el pueblo se sintió 
y se siente aún directamente amenazado 
por el terrorismo internacional , iden­
tificado ahora en el fundamentalismo 
musulmán . Esto ha sido difícil de com­
prender tanto en Europa como en Amé­
rica Latina y más aún en algunos estados 
de Asia en donde es fuerte la presencia 
de musulmanes (no necesariament e 
todos fundamentalistas) . 

El problema es que EE.UU., como 
superpotencia hegemónica, ha extra ­
polado esta amenaza a todo el mund o 

LA GUERRA PARA L ELA 

occidental. Si EE.UU. no ha perdido hasta 
la fecha el apoyo de la opinión pública 
interna , es fundamentalmente por el 
miedo que ella siente frente a la amenaza 
terrorista y no porque se haya restring ido 
a la prensa, al igual que en la guerra del 
Golfo . Sin embargo la legitimidad interna 
que ha tenido la acción bélica de EE.UU. 
en lrak, no ha sido la misma en lo que se 
refiere a la opinión pública internacional . 
Desde el Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas hasta la mayor parte de 
los gobiernos europeos (con la excepción 
de Gran Bretaña y de España), de China, y 
de casi todos los países de América Latina , 
su acción ha carecido de legitimidad en 

el plano internacio­
nal, al no haberse 
iniciado la guerra 
con la aprobación de 
dicho Consejo y pos­
teriormente haberse 
comprobado la inexis­
tencia de armas de 
destrucción masiva 
en territorio iraquí. Es 
por ello que la prensa 
internacional en lugar 
de referirse a la "libe­
ración" ha utilizado 

el término "invasión" norteamericana en 
lrak. Es en este sentido que se puede afir­
mar que los medios de comunicación han 
contribuido a profundizar esta imagen, al 
reforzar el sentimiento antiestadounidense 
existente en la comunidad internacional. 

Es probable que en el plano interno , 
el respaldo hacia el gobierno norteameri­
cano haya disminuido por su larga inter­
vención , en lrak. Es más, ni siquiera la 
instauración de un gobierno local en lrak , 
ha podido amortiguar el impacto nega-
tivo de la opinión pública internacional. 
Esto probablemente aumentará la hosti -
lidad del mundo árabe hacia EE.UU., no 
así la actitud básica de apoyo de la opi -
nión pública interna esta dounidense. 

Si bien la decisión norteamericana ha 
contado con el respaldo mayoritario de 
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la opinión pública interna, la cobertura 
de prensa se ha prestado para confusio­
nes. En plena globalización, más medios 
no ha significado mejor información y ha 
habido desinformación y maniobras de 
manipulación . Ahora se hace referencia 
de los periodistas "enquistados" para 
referirse a aquellos que el gobierno auto­
rizó para ir al campo de batalla con los 
soldados estadounidenses, pero cuyas 
informaciones debían ser revisadas por 
los militares, de acuerdo a las normas 
mínimas que ya se habían aplicado en la 
guerra del Golfo. Las noticias de la gue rra 
influyeron también en los vaivenes del 
mercado y su velocidad, en la toma de 
decisiones de EE.UU. Así, las noticias 
negativas desde lrak dieron pábulo a los 
demócratas para impulsar una enmienda 
en el Senado para reducir el tamaño de 
los recortes de los impuestos propuestos 
por la administración de Bush . Por otra 
parte, EE.UU. intervino la cadena árabe 
Al Jazzera y su sitio web en inglés, al 
transmitir ella imágenes de soldados 
británicos y norteamericanos muertos 
en lrak. Diversos sitios en internet fueron 
creados para transmitir informaciones 
alternativas y contrarias a los puntos de 
vista norteamericanos , todo lo cual llevó 
a contradictorias informaciones que más 
bien han confundido a la opinión pública, 
minando la credibilidad de las cadenas y 
sitios web internacionales. 

El ataque al edificio donde se alojaba 
la prensa en Bagdad y en donde resul­
taron muertos periodistas extranjeros, 
levantó a nivel de la prensa internacional 
un manto de duda sobre la intencionalidad 
de dicha acción. Aunque no existe estric­
tamente una censura directa de parte del 
gobierno de Bush, sí ha habido presiones 
indirectas que llevaron a los medios a 
autocensurarse, lo que ha contribuido a 
mantener el apoyo de la opinión pública 
interna. Así como los medios norteame­
ricanos fueron objeto de estas manipula ­
ciones, lo mismo sucedió con los árabes. 
Se dice que Al Jazzera recibió imágenes 
que a Hussein le interesaba difundir , lo 
que convirtió, a esta agencia noticiosa 
en cierta forma, en un órgano de propa ­
ganda y el hecho que esta cadena haya 
mostrado las bajas norteamericanas, 
apuntó a quebrar la moral de los com­
batientes y la de la opinión pública. Así, 
la guerra paralela recrudece y aunque se 
insta ló de una administración provisional 
en lrak, la guerrilla proseguirá y también 
la guerra por las comunicaciones. Más 
que la opinión pública internac ional a uno 
y otro bando le interesa ganar a la opinión 
pública interna. EE.UU. no puede perderla 
por el impacto político que tendría en las 
próximas elecciones presidenciales en 
EE.UU. La guerra paralela es parte de la 
guerra total y es posible que ella perdure 
por bastante tiempo en este conflicto. 

* * * 
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